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2.	 ¿Qué crees que significa la siguiente afirmación? Marca la respues-
ta correcta:

 “Es cierto que llegar es, a veces, más difícil que los esfuerzos del 
viaje”.

a.	 Se refiere a las dificultades de su singladura, la partida de la casa, el 
viaje en autobús y, sobre todo, su fatídica aventura en el bosque.

b.	 Efectivamente tiene que ver con lo anterior, pero la afirmación 
guarda relación con el significado simbólico de los viajes: a Ítaca, el 
puerto de todas las llegadas.

3.	 Lee el texto siguiente y establece una relación entre la aventura de 
Mina y el viaje de Ulises, ambos viajeros a su pesar:

“Ítaca es  la patria de Ulises. Este héroe griego que tarda veinte años 
en regresar a su isla, Ítaca, parte en un viaje de aventuras por mar, 
por culpa de los vientos desfavorables. En Ítaca Ulises era el rey y a 
lo largo de este período Telémaco y su mujer Penélope deben sopor-
tar en el palacio real la presencia de galanes que solicitan la mano 
de su mujer y la paternidad adoptiva de su hijo. Las mejores armas 
de Ulises son su inteligencia y su fe en sí mismo, y gracias a estas 
dos cualidades, es capaz de escapar de los problemas continuos con 
los que debe enfrentarse por designio de los dioses. 
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4.	 Lee ahora este poema titulado “Ítaca” de K. Cavafis, que toma el 
nombre de la isla de la que parte y a la que regresa Ulises. A conti-
nuación relaciónalo con la obra en el sentido de los viajes iniciáticos:

Cuando emprendas tu viaje hacia Ítaca 
debes rogar que el viaje sea largo, 
lleno de peripecias, lleno de experiencias. 
No has de temer ni a los vientos ni los cíclopes, 
ni a la cólera del airado Poseidón.
Nunca tales monstruos encontrarás en tu ruta
si tu pensamiento es elevado, si una exquisita 
emoción penetra en tu alma y en tu cuerpo. 
Los vientos y los cíclopes 
y el fiero Poseidón no podrán encontrarte 
si tú no los llevas ya dentro, en tu alma, 
si tu alma no los conjura ante ti.
Debes rogar que el viaje sea largo, 
que sean muchos los días de verano; 
que te vean arribar con gozo, alegremente, 
a puertos que tú antes ignorabas.
Que puedas detenerte en los mercados de Fenicia, 
y comprar hermosos regalos: 
madreperlas, coral, ébano, y ámbar, 
y perfumes placenteros de mil clases.
Acude a muchas ciudades de Egipto
para aprender, y aprender de quien sabe. 
Conserva siempre en tu alma la idea de Ítaca: 
llegar allí, he aquí tu destino.
Mas no hagas con prisas tu camino; 
mejor será que dure muchos años, 
y que llegues, ya viejo, a la pequeña isla, 
rico de cuanto habrás ganado en el camino. 
No has de aguardar a que Ítaca te enriquezca: 
Ítaca te concedió ya un hermoso viaje. 
Sin ella, jamás habrías partido; 
mas no tiene otra cosa que ofrecerte.
Y si la encuentras pobre, Ítaca no te engañó. 
Y siendo ya tan viejo, con tanta experiencia, 
sin duda sabrás ya qué significan las Ítacas.
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Valdemuller como libro que nos remite a otros libros

	 1.	 Joyce Mansour y la poesía de autoría femenina

1.	 En la novela Valdemuller se habla de la poeta Joyce Mansour, pues 
de esta escritora Olga le ofrece a Mina un libro como regalo de 
cumpleaños. También le regala el libro de Brida, de Paulo Coelho. 
Ambos libros son lecturas que nos permiten ir construyéndonos, 
aprendiendo a entender cómo somos y cómo nos percibimos. Se-
ñala aquellos párrafos que recogen estas dos referencias.

2.	 Cita ahora tú dos libros que fueran importantes en tu vida porque 
te permitieron una construcción personal:

3.	 Te ofrecemos una pequeña información sobre Joyce Mansour:

MANSOUR, Joyce (1928, Bauden [Gran Bretaña] - 1986, París). 
Desde su primera plaquette, Cris (1953), Joyce Mansour atrae la 
atención de André Breton, de quien llegará a ser amiga íntima. Par-
ticipa activamente en la vida del grupo surrealista. Preciosa y salva-
je a la vez, desgarrada entre la delicia y el suplicio, la poesía de Joyce 
Mansour parece responder, con un siglo de distancia, al Baudelaire 
del Enivrez vous. “El infierno de las mujeres toma nacimiento en 
su cuerpo”, asegura ella. En sus poemas y en sus cuentos se exalta 
un Eros invencible en la impudicia. “Hay verdades que se deberían 
maldecir”. Su tono es más directo cuando la poeta sabe dar libre 
curso a sus fantasmas obsesionantes, todos ellos ligados al sexo y 
a la muerte. “Deseo del deseo sin fin”. Subversiva, cáustica, echada 
para delante, publicó también un buen número de poemas y artícu-
los en revistas que rompen en cierta medida con los presupuestos 
estéticos y formales del género.
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	 Según lo que acabas de leer, escribe ahora VERDADERO o FAL-
SO respecto a las siguientes afirmaciones:

Joyce Mansour forma parte de las lecturas que más le gustan a 
Olga porque esta poeta va más allá de lo convencional, de lo que se 
espera tradicionalmente de las mujeres.

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Olga le enseñará a Mina un tipo de saberes que no están en su 
mundo cotidiano, cubriendo ese hueco de vacío que ni su madre ni 
su abuela le ofrecen, de ahí la lectura de poetas como Mansour, que 
hablan del cuerpo. 

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Joyce Mansour es una poeta tradicional que concibe la mujer dentro 
de la estructura de la familia dedicada al hombre y a la maternidad.

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Joyce Mansour, como Olga y la tía Estrella y todas las mujeres que 
se citan en la novela, se ven a sí mismas como seres sin tiempo que 
forman parte de una saga de mujeres de la luna. 

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

4.	 Haced una lectura en voz alta  en el aula de estos dos poemas de 
Joyce Mansour y comentad aquellos aspectos que más os llamaron 
la atención. 

Desnuda 
floto entre el despojo con bigotes de acero 
con la herrumbre de sueños interrumpidos 
Por el suave aullar de los mares 
Desnuda 
Persigo las ondas de luz 
Que corren sobre la arena sembrada de cráneos blancos 
Muda plano sobre el abismo 
La densa gelatina del mar 
Pesa sobre mi cuerpo 
Monstruos legendarios con bocas de piano 
se apelotonan en la sombra de los abismos 
Desnuda yo me duermo 
 
Sueño con tus manos silenciosas 
Que bogan sobre las olas 
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Rugosas caprichosas 
Y que reinan sobre mi cuerpo sin equidad 
me estremezco me marchito 
Pensando en las langostas 
De antenas ambulantes y ávidas  
Que raspan lo semen de los barcos dormidos 
Para extenderlo luego sobre las crestas del horizonte 
las crestas perezosas sacudidas de peces 
en las que yo me estiro todas las noches 
La boca plena las manos cubiertas 
Sonámbula de mar salado de luna

	 2. Recitamos otros poemas

1.	 En la poesía gallega de los años 90 son varias las poetas que re-
cuerdan el estilo de Joyce Mansour. Buscad en manuales de texto 
información sobre esta etapa, estilo, autores y autoras, caracterís-
ticas, etc. 

2.	 Os proponemos unos cuantos  poemas significativos de poetas 
gallegas que reflexionan sobre su condición femenina, el dolor del 
cuerpo, el erotismo, etc. Son Chus Pato, Olga Novo, Ana Romaní, 
Yolanda Castaño, María Lado y Estibaliz Espinosa. Buscad infor-
mación sobre cada una de ellas. Escoged alguno de los siguientes 
poemas, recitadlo en el aula y dad vuestra opinión.  

Chus Pato

(homenaje a Ramón Otero Pedrayo 
para Xosé Luis Méndez Ferrín) 

(m-Talá)

A voz era pánico 
e desexaba, insistía, ter hábito(s) no poema 
.........................

pero non todo pode ser transportado (non a voz, desde logo)

si o espírito que invade ao bardo, entre as uces irtas 
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e porque chove, os habitantes do poema teñen que abrir os seus 
paraugas // sacan o que levan dentro e búscanlle acomodo fóra

[só porque ti pousas a mirada no texto, podo comezar coas 
solucións]

isto é o que consegue Cabaleiro Amábel, facer que seres alienados 
se presenten ante o mundo, e moi ao seu pesar, como persoas 
ceibes

pero só a voz empasta as tres historias 
a voz que a escritura non acubilla

así pois, un poeta é un ser ancián. 

Máis que entrar o mundo dentro do poema 
botar por fóra a escritura, como unha lava lene e transparente, 
muselina

tanto ceo 
tanta primavera

ves, isto é un acto político: torcerlles a vontade aos que obedecen 

pero falta o contexto.

E que dicir dos soportes!, cando xa o papel non atura e só é 
concibíbel unha parede e a  
proxección de letras dixitais (seguramente nun museo ou nos 
paneis da autoestrada) ou  
esas mesmas frases envolvendo como cintas luminosas os corpos 
dos viandantes que  
dialogan sobre o voar das aves ou os bucles dos miñatos que se 
mimetizan coas árbores 
cando estenden as ás coma un niño

a teoría é esa violencia ética do intanxíbel

e está o problema do eu, cantos?, e das situacións
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prefiro o meu pánico a entrar nas librerías, excluíndote a ti, que 
me abandonas en calquera 
lugar, sen cartos, ou dentro do coche sen freo de man. Visitamos 
unha cidade para lembrar  
os edificios das cidades 

os soños non son teoría, e agora temos que quedar aquí porque ti 
non queres espertar,  
neste palacete de urbanización privada, con outros moitos e 
moitas da nosa condición; esta  
noite os nosos asasinos están bébedos ou pechados no váter.

dunha vez por todas nada hermético, nin críptico (que nunca 
nosoutros escribimos) e pono  
xa en órbita, con todos os nosos espléndidos  matos e carqueixas.

(Inédito)

	 Olga Novo

Os líquidos íntimos 

coa miña pel podes facer enxertos nas mazairas.  
algunhas conservan estirados os nomes que gravei a navalladas  
tódalas tardes ó volver da escola.  
acostumada a tirar por un poema como por un becerro  
cando se lle ven as patas,  
cando xa non se está en idade de medrar  
toda maduración require un desgarro de tendóns  
entón é cando corren polo meu peito rabaños de cabras  
que non se dirixen a ningunha parte,  
sóbenme ás paredes desde as que te vexo,  
arrancan coa lingua o pasto mentres te vas.  
o tacto dos teus violíns faime chorar terriblemente.  
e case non podo soportar que as túas mans me acariñen  
como a la dos xerseis que me facía a miña nai cando era nena.  
pero coa miña pel  
coa miña pel podes facer enxertos nas mazairas. 

De Nós nus (1997)
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	 Ana Romaní

Do diario da princesa 1.

...“Segundo as estimacións, entre un trinta e un 
cincuenta por cento das mulleres do planeta son 
golpeadas e humilladas polos seus compañeiros.” 
(La Voz de Galicia. 26. nov. 2000, pág 31)

Que me amaba 
que daría por min 
que subtraería do seus ollos 
o sol 
para así iluminar o altar 
no que me adora 
que serían poucos os días 
que puidese beber 
sen esgotar a sede 
cando nada se verque sen min 
nos pradairos.

2.

Íalle todo en mirar 
a calor do meu corpo 
o seu corpo 
o sempre posuído 
no altar 
como enfermos 
e toda a enfermidade comigo 
que tanto me ama 
cando me ve fregando 
as frías baldosas do noso amor 
con lixivia. (...)

	 Yolanda Castaño

A min que tanto amas e destrozas 
naceranme os labios

Abrigaba horas de loito cravadas por todo o corpo, 
os espectros da ausencia pintados nos labios agres 
e as mans enfermas de carencias.
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Todo o esmalte de obsidiana co que eu o imaxinara nas novelas 
que non escribirei nunca 
e se lle transparentaban os lirios máis escuros 
místicos e ocultos e con pétalos mui ásperos.

Pero andaramos buscándonos polas rúas das mesmas noites 
e así foi que veu a ser o meu príncipe das tebras, 
eu tremendo de impaciencia baixo os queiros da agonía 
para choverlle en sangue fresca e aplacar mórbidas fames.

Agora teño a boca destrozada. 
Aspiro despacio a noitebra. 
E el canta espido e frío para o plenilunio vidrado de setembro. 
Nunca o loito foi tan branco na súa casa ingobernable. 
Unha horizontal vivencia de martelos detrás do lánguido alento, 
tal como Aleister camiña en raxadas lívidas

cara a nosa obscura amaceñida. (…)

	 María Lado

...da muller que foxe dos peitos...

Teño mentiras amarradas á traquea 
por iso cuspo en intentos de anorexia. 
Teño unha bala proxectada no peito 
e bótasme sal na ferida aberta. 
Teño medo de que non saibas coser 
con teas de viúva negra o meu corpo. 
Teño o embigo medrado de medo 
para alugarte mellor, se vés de roxo. 
Teño cogomelos do pan no útero 
teño queixo con furadiños nos pulmóns 
teño chícharos insomnes entre as costelas 
teño un virus publicitario na autoestima 
teño instintos que me psicanalizan 
teño sorte... de que me teñas.
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	 Estibaliz Espinosa

PÚLSAME o peito e 
abráiate de presenciar o desconxelamento estelar máis grande 
éntrame na espiral do corpo 
víveme o útero.

Aliméntame de grandes espacios pois coido 
que sen eles con mido ben a estatura do home 
e preciso do cosmos para entender 
un silencio que vénme xeneticamente imbuído

Tócame as costas 
e aparta 
porque as azas de aceiro poden trabarche o  
espírito.  
E as gaiolas que lenemente pervirto 
admiten o monstro animal 
         e a dentamia de arames.

Non me parece mal o hibridismo. 
Así que ás veces 
                  ramifícome en feras.

Escoita o meu canto. 
Agarda

á miña voz sobrevoar a torre. 
Non hai mitos que soporten fortificacións tales.

Do meu embigo xurdiu o mundo. 
Peitéome na atmosfera. 
Climas arrastro nas xemas dixitais

e edifico         altura

                  potencia

                  bestialidade

Días sen comer por verte. 
Preparado o sobreagudo 
na miña gorxa de prata. 
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3. Otras referencias literarias 

1.	 ¿Qué encuentra Mina en el libro Brida de Paulo Coelho? Rodea 
con líneas de colores la respuesta correcta:

•	 Una experiencia similar a la suya pues ambas protagonistas se están 
enfrentando a situaciones de descubrimiento de sí mismas.

•	 Respuestas a las preguntas a dónde tengo que ir de excursión y cuá-
les son los caminos más bonitos hacia Quiroga.

•	 La historia de la tía Estrella porque Paulo Coelho visitó Valdemuller y 
la conoció personalmente.

2.	 ¿De qué libro hablan Mina y Comba cuando se refieren a la clase 
de Ferreiro, el profesor de literatura? 

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

3.	 ¿Qué le confiesa Mina a Comba respecto al libro? 

•	 Que ya conocía los detalles sobre la vida y la gente de la época e in-
cluso las utilidades de tal o cuál producto.

•	 Que no le gustaba el final de la obra porque el suicidio de la protago-
nista le parecía absurdo.

•	 Que la vieja alcahueta se parece a una tía suya que vive en las mon-
tañas y que también hace pócimas curativas.

4.	 Escoge de entre las siguientes opciones la correcta o correctas 
para explicar por qué Mina habla de la Inquisición: 

•	 Porque dice que es capaz de ver a aquella gente en medio de la hogue-
ra y se siente como si estuviera de pronto en medio de un incendio.

•	 Porque siente que el humo le impide respirar.
•	 Porque en la Inquisición quemaban a seres de su misma naturaleza.

7.	 Valdemuller es también una versión del cuento de Caperucita Roja.  
Explica por qué.
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Hablando de Caperucitas: 

	 Aquí puedes leer un fragmento del libro Mar adiante de Mª Victo-
ria Moreno, que es una recreación del cuento de Caperucita Roja 
escrita en gallego.

Mar adiante (Mª Victoria Moreno)

—Perdóame, amigo lobo. Son un pouquiño tola. Eu ben sei que 
non hai dúas persoas igualiñas. Tampouco non hai dous lobos. 
¿Non si?
—Moi certo –dixo o lobo–.
E durmiron novamente na cova.
Os pais de Mariquiña e mais tódolos veciños da aldea pasaron a 
noite toda procurando nos camiños. Chegaron ó carballo, virón o 
cestiño dos mandados e coidaron que a nena non estaría lonxe. Bo-
taron unha ollada ó carón e deron coa cova do lobo. Dixeron:
—Pobriña, comeuna o lobo.
Colleron as escopetas, apuntaron para a porta e dispararon. Ouvi-
ron un oubeo tristeiro e mais unha queixume. Foron logo ver e 
atoparon a Mariquiña, asustada, e ó lobo cunha pata ferida. Os ho-
mes queríano matar coas escopetas. A nena choraba, abrazada ó 
pescozo do seu amigo, e pregaba que non lle fixesen xa máis mal. 
Díxolles:
—Este lobo é mellor ca vós. Deixoume durmir na súa casa, quen-
toume co seu corpo, sacoume o medo dos lóstregos... E agora está 
ferido o pobriño

Otro de Marilar Aleixandre:

Fala Carrapuchiña
Chamoume e metinme na cama con el. Facía como que ía co-
merme, rillando as uñas moi a modo e despois tragando as bis-
cardas. Outras veces metía na boca os dedos, a man ou mesmo 
o brazo enteiro ¡tan pequeno! Comerse un ó outro, así fan os que 
se aman. Eu non podía comelo, sendo tan grande, tan enorme, 
con aqueles cabelos hirsutos, o alustro dos dentes brancos, a voz 
profunda como os tronos. Daquela quitáballe os carrachos que o 
asañaban como a todos os lobos e despois comíaos, rebentando 
de sangue que esvaraba pola miña boca, polo queixo, manchan-
do o meu vestido. Por iso dixo o cazador, cando nos encontrou a 
primeira vez, que eu ía ensanguentada, que rompera isto ou aqui-
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lo, que el estaba coméndome e tivera que tirarme do máis fondo 
das súas tripas. Non era certo e, por outra banda, se nos come-
mos o un á outra e por amor. Tamén Beatriz comeu a Dante ou 
polo menos comeu o seu corazón, o centro do centro. Tampouco 
é verdade que o cazador lograra ferilo, senón que, non podendo 
enfrontarse á escopeta cargada, fuxiu para o máis escuro da fraga. 
Pero eu probara o seu sangue, o sangue que rebentaba o corpo es-
varadío dos carrachos que sabían a terra, a metais enferruxados. A 
lúa comezou a cambiar o meu corpo. Dentro de min nacían alus-
tros e tronos, coitelos de linguas, dentes afiados como esquírolas de 
cristal. Cando o cazador nos encontrou a segunda vez eramos dous 
e non puido escapar. Desde entón unhas veces vou eu procuralo ó 
escuro do bosque, outras ven el e entra comigo na casa, enganando 
ós outros co seu aceno de can, os ollos baixos para non descubrir os 
relampos de treboada que aniñan neles.

	 Busca información sobre estas dos autoras.

	 Analiza las distintas versiones que se nos ofrecen del cuento fiján-
dote en cómo es el lobo, cómo es Caperucita y en lo que sucede 
entre ambos.
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	 Sobre los seres míticos

1.	 ¿De qué ser o seres míticos hablan Mina y Comba? 

2.	 A continuación busca información sobre estos seres míticos y es-
cribe una pequeña historia de cada uno de ellos (Deberías consul-
tar el libro O diccionario dos seres míticos de Antonio Reigosa, Xosé 
Miranda y Xoán Cuba):

Sirenas
Maruxaina
Sacaúntos
Trasgos
Demonio
Brujas
Hombre del saco
Marelo
Nubeiros

3.	 ¿A qué seres se refiere Mina cuando habla de esas otras personas 
que viven en la casa? 

4.	 Indica el lugar mejor para escuchar la “respiración” de la casa, se-
gún Mina:

a.	El desván.
b.	El jardín.
c.	El armario.

5.	 ¿Por qué cuando la sabia que le vende la Mina los guisantes le dice?:

Ya llevas para enredar a un trasgo insolente

6. ¿Qué le pregunta Mina a la mujer más vieja de la feria?

7. ¿Por qué crees que Santiago confunde la Mina con una moura? 
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8. ¿Sabes precisar ya cuál es la verdadera naturaleza de Mina? (Si no 
lo sabes, lee de nuevo la última frase del libro; ahí encontrarás la 
respuesta)

9. Busca información sobre brujas y magas gallegas. Te proponemos 
que visites las páginas del libro Diccionario dos seres míticos de An-
tonio Reigosa, Xosé Miranda y Xoán Cuba.

10. A continuación te proponemos una serie novelas de autores galle-
gos que hablan de algunos  seres míticos. Selecciona una y describe 
cómo es el ser mítico que la protagoniza.

Aleixandre, Marilar, Lapadoiras, Sacaúntos e Cocón:Col. Bambán, 20. 
Editores Asociados / Galaxia. Vigo,1999.

Aleixandre, Marilar, O trasno de Alqueidón: Col. Merlín. Edicións Xe-
rais. Vigo, 1996.

Carballude, Pepe, Andainas de Pedro Chosco: Col. El Barco de Vapor, 4. 
Serie Naranja Ediciones S.M. Madrid, 1989.

Casalderrey, Fina, A filla das ondas: Ayuntamiento de Pontevedra. Pon-
tevedra, 1999.

Colectivo Crisol, Ana Manana: Col. Contos populares. Eds. A Nosa Terra, 
Promocións Culturais Galegas. Vigo, 2001.

Fernández Paz, La., Aire Negro: Eds. Xerais. Col. Fóra de Xogo, 42. Vigo, 
2000.
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